 

09 de Febrero
 I DOMINGO DE CUARESMA
Mat 4,1-11
 

“Tentado por el diablo”. 
-«Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.»
-En el alero del templo y le dice: «Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: "Encargará a los ángeles que cuiden de ti, y te sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece con las piedras."»
-A una montaña altísima y, mostrándole los reinos del mundo y su gloria, le dijo: «Todo esto te daré, si te postras y me adoras.»
- «Todo esto te daré, si te postras y me adoras.»

“Tentado por el diablo”. Este es el hecho fundamental y revelador: Jesús el galileo, el de Nazaret, el escogido por el Dios Padre para orientar a los hombres y conducirlos a su plenitud, sufrió la tentación de abandonar, no una vez, sino varias veces en su vida. En consecuencia, cuando hablamos de Jesús de Nazaret, no hablamos de un extraterrestre, o de un extraño religioso o de un hombre-Dios prefabricado. Ni fue un hombre con trampa. Ni un Dios con fachada de hombre. Fue un hombre normal en camino a Dios a quien siguió hasta la muerte en cruz. Y por eso “Dios le concedió el título que sobrepasa todo título”. Los títulos les fueron otorgados después de la lucha. Después de haber realizado la misión recibida. Y de igual manera que ningún milagro o signo prueba que fuera Dios, el padecer las tentaciones con la posibilidad de escoger otros caminos más fáciles, evidencia su humanidad íntegra sin trampas. Hay que revisar las cristologías de feria y tan de mini-catecismo, tan queridas en los primeros tiempos y conservadas aún en almidón.

-«Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.»
-«Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: "Encargará a los ángeles que cuiden de ti
-«Todo esto te daré, si te postras y me adoras.». 

Jesús sintió, quizá más de una vez, la tentación de escoger otro camino distinto al camino de Dios. El pueblo era muy terco. Todo el mundo le pedía milagritos. Herodes lo llevará a su palacio para ver sus juegos de manos. Incluso en la cruz le retarán a que se bajara de ella para poder creer en él. Nada hizo que se apartara del camino del Padre. 

Las tentaciones que se le presentan son de un atractivo ilusionante. Hubieran sido de gran éxito para su misión. Pero no eran los caminos de Dios.
La presentación literaria de cómo el demonio (¿Quién si no en aquellos tiempos?), el itinerario de desiertos, montañas, pináculos del Templo son los tópicos literarios de una época sacralizada. Pero nosotros tenemos la obligación de leer o entender con mirada adulta. Lo exige nuestra fe. El conocimiento de las escrituras, en especial de los evangelios, puede fortalecer la anemia de nuestra fe. Seguir con el régimen de ingenuidades mal digeridas puede incitar al abandono de nuestras estructuras.
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